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SEÑORAS. 

¡O^ué lisonjero sería para un corazón 
sensible el honroso encargo, que se ha 
dignado nuestra Junta fiar á mi insufi­
ciencia } si fuera dable formar el elogio 
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de la Serenísima Señora Infanta DONA 
M A R Í A AÑA VICTORIA sin renovar las 
tristes ideas de su muerte! De aquella 
perdida tan dolorosa para este tan dis­
tinguido Cuerpo, que logró contarla 
entre sus Individuospérdida en extre­
mo sensible á España y á Portugal; pe­
ro pérdida sumamente amarga para 
quantos tuvimos la honra de servir á su 
persona , y de observar de cerca las 
virtudes christianas ? y morales que la 
adornaban. 

Si viviese todavía aquella dignísi­
ma Señora, que se alistó en el numero 
de las Socias, que componen este Cuer­
po y y que contribuyó con su augusto 
nombre á promover los importantes 
objetos de su Instituto , sería de mu­
cha satisfacion para nosotras el repetir 
eli nombre de nuestra alustre! y amable 
compañera DOÑA M A R Í A A N A V I C ­

TORIA. .. , : . ,. . , /. . . ' :¡ 
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A este dulce nombre uniríamos las. 

ideas de la suavidad de su carácter, de 
su caridad con los pobres, de una hija 
obediente , de una esposa digna , de 
una tierna madre, de una Señora sufri­
da en sus enfermedades y dolencias; y 
en fin de una Infanta que supo honrar 
á su misma elevación , y á nuestro se­
xo ? siendo sumamente agradable y be­
néfica con sus inferiores. 

Por una conseqüencia necesaria y 
halagüeña de esta reunión de ideas pro­
curaríamos satisfacer nuestro corazón, 
y nuestro amor^fixando la vista en aque? 
lia ilustre Sócia, cuyo semblante era 
la imagen de su alma.. Contemplaria-
mos aquel rostro , á cuya formación 
parece que habían concurrido todas las 
gracias , y en él veríamos pintados su 
grande corazón , su nobleza , su bon­
dad, y, su dulzura. Veríamos aquel 
semblante abierto, aquella frente sere-
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V I 
na con que templaba él brillo de su 
elevación , y que inspiraba libertad y 
confianza aún á los mas tímidos. 

Pero tal es la triste suerte de los 
humanos. Yá no es dada á nosotros tan 
noble j pero inocente satisfacion. No 
existe yá sobre la tierra aquella digna 
Señora. Desapareció de nuestra vista 
aquel Astro, cuyo rapidísimo curso fué 
para nosotras á la manera de una exha-r 

lacion en que apenas podemos distin­
guir su nacimiento de su ocaso. Murió 
la Serenísima Señora DOÑA M A R Í A 
A N A VICTORIA /Infanta de Portugal, 
Esposa del Serenísimo Señor Infante 
DON GABRIEL. 

Quando se digno alistarse entre 
nosotras , \ quién diría que su Alteza 
habia de ser la primera víctima que ha­
bía de arrebatarnos la inhumana parca? 
En la primera flor de su edad / con una 
complexión robusta y y una salud cons­

tan-
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tante, <quál hubiera sido la lengua te­
meraria , que se hubiera atrevido á pro­
nunciar } que la muerte habia de dar 
su primer golpe á este reciente y dis­
tinguido cuerpo en la persona de nues­
tra Sócia la Infanta DOÑA MARÍA A N A 

VICTORIA ? 

Pero asi ha sucedido. Asi lo ha 
dispuesto la Providencia, que se go­
bierna por principios desconocidos de 
nosotras, y por unas reglas superiores 
á nuestras limitadísimas luces. Rindá­
monos, pues, á las irrevocables órde­
nes del Ser Supremo , que tenia seña­
lado tan corto número de dias á la vi­
da de M A R Í A ANA VICTORIA , y pro­
curemos desahogar nuestro dolor , y 
reconocimiento y de manera , que se 
perpetúen en nosotras sus exemplos 
de virtud. Sepa la posteridad, que po­
seyó todas aquellas virtudes , que 
la hicieron recomendable delante de 
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Dios , y de los hombres. 

Pero sin embargo del desorden en 
que pone á mi imaginación la triste 
memoria de su pérdida, no se persuada 
alguno , que esta alabanza sea uno de 
aquellos tributos, que se pagan mas á 
la clase, que á la persona. No ignoro, 
que el mérito no siempre es compa­
ñero inseparable de la elevación. Por 
otra parte , sé que hay una grandeza 
de pura institución, fundada en las dis­
tinciones que da la clase y la autori­
dad , y otra grandeza natural, que con­
siste en las qualidades reales del espí­
ritu y del corazón. 

Pues con estos principios á la vis­
ta , descubro sin embargo en M A R Í A 

A N A VICTORIA un cumulo de virtu­
des incostextables , de virtudes públi­
cas. La veo inclinada por su carácter 
á no valerse de su alta gerarquia para 
hacerse estimar de sus inferiores ; por­

que 
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que sabia que la estimación es un tri­
buto' , que solo se paga al verdadero 
mérito, y que serian inútiles todos los 
esfuerzos del poder para obtenerlo. 
• De aqui nacía, que no habia hora, 
ni situación alguna en que no se la vie­
se llena de bondad, y de paciencia, 
indulgente con los que la servían , é 
inclinada siempre á escusar los olvU 
dos, y aún las negligencias respecto de 
su persona. ¡ Qué inclinación se descu­
bría en ;ella á la moderación y. senci­
llez ! En medio de la pompa, y fausto 
indispensable á-su relevada clase, se 
disgustaba en cierta manera, y en el 
secreto de su corazón por no poder 
apartar de sí un aparato importuno, que 
la oprimía. 

Incapaz de la ficción, y el artificio, 
no respiraba otra cosa toda su conduc­
ta , que la sinceridad, y buena fé , ha­
ciendo ver que era inaccesible á la per-

' fi-
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fídia. Para conocer el precio de aquella 
noble senci l lezera necesario obser­
varla hasta descubrir, que lo que pare­
cía tan fácil , y tan natural , era en 
M A R Í A A N A VICTORIA el fruto de 
una virtud grande, que no puede su­
plir , ni aún remedar el arte. 

Aún quando se hubiera dedicado 
& observar sus acciones la vista mas 
desconfiada, ó la misma malignidad, 
se hubieran visto precisadas á admirar 
una inocencia de costumbres, que no 
buscaba expectadores ; pero que tam­
poco los temía. LaJSerenísima Señora 
DOÑA M A R Í A A N A VICTORIA tenia 
escrita su virtud en caracteres nobles, 
y perceptibles , que decían que aún 
quando la verdad., la gratitud, el amor, 
la dulzura , y la probidad estuvieran 
desterradas de la tierra, hubieran em 
contrado un asilo en su corazón. 

¡ -Que no pueda yo pronunciar este 
elo-
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elogio á presencia de su digno Esposo 
el Serenísimo Señor Infante DON G A ­
BRIEL , de aquel Príncipe ilustrado con 
tantos conocimientos, tan lleno de eru­
dición , tan versado en las Ciencias, y 
en las Artes , de aquel sabio observa­
dor , que sabía conocer , y discernir 
las virtudes verdaderas de las falsas, ó 
aparentes ! ¡ Con que satisfacion, y que 
firmeza le diría, que la muchedumbre 
de virtudes , que se dexaban ver en su 
tierna Esposa baxo el velo de aquella 
noble sencillez, la hacían sumamente 
amable, ganándola al mismo tiempo 
una nueva especie de respeto , mas só­
lido / y mas honrado que el que se tri­
buta al poder acompañado del orgullo! 

Pero lejos de graduar de exagera­
ción mis expresiones , tomaría la pala­
bra aquel digno apreciador del mérito 
de la Infanta , para publicar , que el 
cielo le había puesto en posesión de 

una 
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una Princesa llena de gracias, y dé vir­
tudes conyugales, que sus oidos no es­
taban profanados con la lisonja , que la 
sinceridad era siempre en ella una vir­
tud inseparable de sus grandes quali-
«lades. Nos diría su amor á la verdad, 
y que miraba como la cosa mas peque­
ña , mas baxa , y mas vil á la mentira. 
Que era grande en todas sus acciones 
•sin cuidar de parecerlo; porque sabía 
que no hay cosa mas opuesta á la ver­
dadera grandeza , que la afectación. 
Que conservaba en secreto las mismas 
virtudes , que mostraba al publico, 
manteniendo una atención constante, y 
uniforme al cumplimiento de sus obli­
gaciones , y ^sosteniéndose en todos 
-tiempos por unos mismos principios. 

¿ Y no hizo ver al mundo prácti­
camente el Infante DON GABRIEL quan 
konvencido estaba del mérito dé su 
Ilustre Compañera ? {No despreció los 

ríes-
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riesgos d© oma^oíerrriédadxoiitagiosai, 
sin -atender, mas que .á darnos exem-
plosxsmblknés ?:de: ¡tai ternura ;conyugá%. 
querleíhabia:merecido;hI^Nb probó en 
fin con el doloroso testimonio de su 
prO£Ía:imuerte?quari> digna eraisü Espo-í 
sarde ocupar todotsírás j>íótuÍ¿suco* 
razón? : ' - . J V!\'.:>ÍTI r¡v-:-..¡.'t 

; Acontecimiento extraordinario :y 
singular:qiteimejdíspensa ;el refedrjpoí! 
menor aquel número<• de virtudesy que 
eran '•. otras tantas lecciones para quan-
tos veian con freqüencia á la Serenísi^ 
ma' Señora DOÑA M A R Í A ANA V I C * 
TORIA. Y asi no hablaré de aquella ca­
ridad sólida para con los Pobres, que 
la hacia desear el distribuir por su pro­
pia mano las limosnas : de aquel agra­
do , que la hacía superior á su misma 
esfera; de aquella bondad habitual con 
que se la veia descender para ponerse 
como de nibel con sus inferiores. En 

fin 
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fin de aquella fuerza de -sus ; virtudes 
ehristianas r que la hicieron superior no 
solo á los crueles dolores de su ultima 
enfermedad, sino á la muerte misma. 

Tal fué la ilustre Sócia , cuyo elo­
gio se ha servido. encargarme nuestra 
Junta. Quiera Dios , que grabados en 
nuestra memoria sus exemplos •*, sean 
un estimulo poderoso para dirigir nues­
tra conducta ; y para que: no habiendo 
en nosotras otro mobil que la - virtud; 
seamos útiles al público, procurando un 
bien real á nuestros próximos- por los 
caminos que nos. prescribe tan útilísi­
mo Instituto. ' 
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